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Ciudad de la Habana,

9 de septiembre de 2008

NOTA DEL CONSEJO UNITARIO DE TRABAJADORES CUBANOS ANTE EL PASO POR CUBA DEL ATERRADOR HURAKÁN IKE
Aún las ráfagas del huracán Ike  recorren las calles de la Ciudad de la Habana, a pesar de ser más de las  once de la noche. Este fenómeno natural tocó tierra cubana por dos puntos: Holguín y el Oriente de Pinar del Río y Occidente de la provincia Habana Campo, apenas 10 días del catastrófico huracán Gustav, categoría 4 de la escala Saffer Simpson. 
A la desolación que dejó el paso del   Gustav por la isla de la Juventud y  la provincia de Pinar del Río  se suma el terrorífico huracán Ike,  que  penetró por Oriente  con categoría cuatro y en Pinar del Río con  una, para salir  ambos  al Golfo de México por Los Palacios, provincia de Pinar del Río.

Desde que el Instituto de Meteorología anuncia la presencia de una tormenta tropical en el Océano Atlántico, o por los mares caribeños,  el pueblo cubano entra en pánico.  La incertidumbre se apodera de todos, especialmente de quienes esperan la catástrofe sin la posibilidad de comprar clavos, madera o materiales que le permitan fortalecer sus casas. La espera se hace sin una bolsa de leche, galletas, enlatados, agua embotellada, ni alimentos que permitan en conserva que permitan sustentarse los días donde la oscuridad de la casa y de la cocina se apodera de los hogares cubanos, donde el alcohol para calentar o cocinar alimentos es un producto que se vende en las farmacias a los diabéticos, mediante certificado médico.
Si  las imágenes de Gustav son desoladoras, espeluznantes  es la que presenta la  isla de Cuba este 9 de septiembre. Cuba está destrozada desde la punta de Maisí hasta el Cabo de San Antonio, de este a oeste, de norte a sur. Presenta  un estado de emergencia sin precedente en la historia de las catástrofes naturales que han azotado nuestra nación.
La  Ciudad Primada de Baracoa no se privilegia de su paisaje exuberante, impregnado de una historia que data de 1492. Santiago de Cuba deja de ser la ciudad que atrae turistas a sus playas; posiblemente los dinosaurios de piedra del parque Baconao puedan contar la historia de la furia de un  mar que se encargó de diezmar su  cadena hotelera. La provincia Granma no se recupera del Dennys  e Ike la desbasta con  la furia de su categoría cuatro. La provincia de Holguín sufrió una experiencia inolvidable, por enfrentar, por primera vez,  un huracán de tal magnitud, sin la preparación requerida por  la falta de costumbre en   evento de esta naturaleza. En el  Camagüey la furia  huracanada desapareció sus tradicionales tinajones. Así  podríamos continuar, porque  las 14 provincias cubanas y el municipio especial de Isla de la Juventud. Cuba  presenta un panorama desolador, la naturaleza se ha ensañado con  nuestra tierra, dejando a su paso lágrimas, miseria y desolación. 
Como datos preliminares,  el panorama general es el siguiente:

· Miles de miles de familia han quedado sin techo, con sus casas total o parcialmente destruidas,
· Puentes derribados,

· Ríos desbordados  transitan por las calles de  ciudades provinciales y municipales,

· Poblados incomunicados, donde la carencia de medicina, agua potable y comida desaparecieron, bien por el huracán o por la escasez,

· Cultivos  menores desaparecidos,

· Árboles frutales  derribados,

· Hortalizas y vegetales perdidos,

· Redes telefónicas perdidas,

· Suelos saturados de agua,

· Café  en el suelo,

· Plátano  y  productos de estación perdidos,

· Tabaco  dañados, tanto en hojas como en vegas,

· Zonas inundadas e incomunicadas,
· Afluentes de  ríos a su máxima capacidad,

· Derrumbe de tierra, sobre todo en zonas montañosas,
· Presas que inundan zonas bajas,
· Escuelas destruidas o parcialmente destrozadas,

· Policlínicas y hospitales  dañados, total o parcialmente,

· Centros de elaboración de productos alimenticios desaparecidos,

· Bodegas destruidas,

· Tiendas de productos en divisa destruidas,

· Industrias dañadas, entre ellas fábrica de galletas, conservas,  baldosa, asbesto cemento, entre  otras necesarias para la recuperación,
· Caminos intransitables,
· Grandes penetraciones de los mares del sur de la isla, derribando lo que encontraban a su paso, 

· Trabajadores  laboran horas extras para garantizar a los consumidores los alimentos indispensables, 
· Dificultades  en el procesamiento de  leche fresca,
· Mercados cerrados,
· Carencia de productos  agropecuarios, 
· Líneas de alta tensión aparecen retorcidas como  hojas,
· Afectación en la  ganadería, en la producción avícola, en la agricultura en general,
· Salas de  de video y de recreación destruidas,
· En el suelo postes y columnas del sistema eléctrico y  torres de alta tensión,
· Incomunicación en territorios intrincados de la Sierra Maestra,
· Cientos de miles de albergados que no saben a donde ir cuando salgan de estos lugares.
· Poblados destruidos total o parcialmente,
· Afectación  en el gas manufacturado y  licuado,
· Toneladas de desechos sólidos por las calles, entre ellos escombros, zinc, tablas, ladrillos, basura y otros arrastrados por la aguas,

· Pérdida de miles de tanques recolectores de basura,
· Calles intransitable por los escombros,  ramas secas, gajos y troncos, entre otros,
· Turbinas rotas,
· Campos deportivos destruidos,

· Teléfonos  interrumpidos,

· Colchones y prendas personales en espera del sol para que los  seque,
· Televisores, refrigeradores y utensilios personales perdidos e irrecuperables,
· Afectaciones en el sector del turismo,
· Roturas de cristales y falso techos,
· Afectación de las comunicaciones interprovinciales nacionales e internacionales,
· Transporte paralizado, sobre todo en las redes intermunicipales,
· Serios daños en el comercio y la gastronomía,
· Círculos infantiles cerrados por afectaciones,
· Las casas que han quedado en pie  no tienen, en su mayor %,  electricidad ni agua potable,

· Cuatro fallecidos, que se tenga conocimiento hasta el momento.
· Otros  daños incalculables.

Ante las lágrimas y sufrimientos de los trabajadores y pueblo en general, el Consejo Unitario de  Trabajadores Cubanos (CUTC) hace un llamado, exponiendo:
PRIMERO: Aceptar la ayuda de Estados Unidos, por la  razón de que su pueblo es hermano nuestro y ha sufrido en carne propia la desolación, miseria, desesperanza, angustia, incertidumbre y lágrimas   que deja el paso de un huracán.
SEGUNDO: Dejar a un lado, tanto el gobierno cubano  como el de los Estados Unidos, viejos odios, diferencias y tozudez  que los llevan a perjudicar a los verdaderamente  necesitados y aceptar Cuba la visita de expertos (que sería la expresión más grande de amor a su pueblo), como lo ha hecho con otros países.
TERCERO: Interceder el pueblo de los Estados Unidos ante su gobierno para que le venda a Cuba los materiales  necesarios para  reconstruir  viviendas, restaurar el fluido eléctrico, las redes de agua potable, entre otros de imperiosa necesidad, ante fenómenos y estados catastróficos. 
CUARTO: Aceptar el auxilio de los pueblos que  ofrezcan su ayuda, sin tener en cuenta  etnia, religión ni preferencia política. El pueblo de  Cuba lo necesita.
QUINTO: Hacer un llamado a las naciones del  mundo para que cooperen con Cuba en su reconstrucción, porque el Estado cubano no puede con el reto  que le ha impuesto la naturaleza.
SEXTO: Hacer un llamado a las Organizaciones Internaciones de: intelectuales, periodistas, economistas, abogados, arquitectos, médicos,  constructores, agrónomos, artistas, sociales, de género, sindicales, de la aviación y del transporte, entre otras, para que ofrezcan su ayuda al pueblo cubano.

Una cosa es lo que se aprecia por fotos y/o televisión y otra es lo que ven los ojos.

Por último, nos adherimos, aceptamos y apoyamos las declaraciones de los periodistas independientes Miriam Leiva Viamonte, Oscar Espinosa Chepe, Martha Beatriz Roque Cabello y  cuantas organizaciones opositoras cubanas y personas de buena voluntad han llamado al mundo y a los gobiernos, para que el pueblo cubano, al menos, tenga un techo donde dormir y un pedazo de pan que llevar a la boca.

¡Mundo!, ¡Cuba los necesita!

Dándoles las gracias por anticipado,

Atentamente, 
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Por el Comité Ejecutivo Ampliado

Dra. Maybell Padilla

Consejo Unitario de Trabajadores Cubanos

Sindicato independiente asociado a la CSA

CUTC
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